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JUA Uî íOW 1í EL FhwlX übi'AWOL 

A8ENCIA8 «a TOQAslM PROVINCIAS de ESP ANA, FRANCIA y PORTUSAl. 

SBSffBQS «Obra LA VIDA .-{i|¡aUBOS centra JNÔ MDIOS. 
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Ponikfocivi 
Nuestro colega c Heraldo de Ma 

Qrid» publicó el dia ultimo del pasado 
•*>«, un articuló titulado Dondí esld 
'irnos, que ha llamado justáíneBte la 
Wención. 

No dice el colega en ese escrito na-
^^ nuevo re||p«ído i »u actituíi^ jBstá: 
<Íonde estabát ¿n í l sitio qtie íücupó el*" 
Pfimer día que trató deesrpleito de 
'*!-jurisdl¿cl5rf¿s, (Jue ora parecfe' ító ^ 
•elución fábil̂  porqué á ella concurren 
'OS esfuerzos de cuantós'ló intervierten, 
"*'a asemcjî  manzana de discordia, po 
*"«ndo en jucha tod^s Jas ppiniqncs, 

Precisamente en estos momentos ha 
*<>naado la cuestión caracWfOS gravísi-
"'os, Fuera del Parlamento la.agravap. 
^ sucesos d« Alcoy; dentro de la Cá 
"̂ ara, doáde ya hahía tempdranientos 
•̂ ^ Concordia, que hadan esperar un 

•̂»ico dictamen, firmado por todos, se 
"4n Vuelto á desanudar las voluntades, 
*8fupándosc en bandos, en los mismos 
"•idos que se formaron al principio y 
l^e amenazan la vida del gobierno y 
^' vez la vida de las cortes. 

En este pleito tan interesante, cHe-
••aldo de Madrid» ha definido su acti-
*^d, que es sin duda la de su inspira 
'lor, el presidente del Congreso. Este 
declara en las columbas del periódico, 
que es partidario del fuero civil. Y no 
*ólo lo declara, sino que lo razona, adu 
ciendo aríumantou que demuestran 
que no es sólo eu España donde se re 
gistran ciertos desmanes, porque, mo
dificados ó agravados, se presentan 
también **».,„.at.raa„fisr̂ ,5í|̂ ,̂ _, _̂  _ _ 

«¿Es que —dice él ctílega—cuando el 
proceso Ureyfus no se desataron las 
lenguas y las pluma» á lOs mayores ex-
cebüs, desde el fáui'osO J'accuse hasta 
los folletos de Betnad Latare? 

jEsqueen Inglaterra, en plena gue
rra del Transvaal,, np se puso a discu
sión én téinuuos muy vivus la conduc 
ta y los errores de organización del 
War Office? í¿E» que eiv los Estados 
Unidos no hubo campaña de tremenda 

íjacusación contra los rttitnsterios y cóti 
'tra el propio presidente, y lio hay que 
decir qué contra el Coiígreso federal, 
con motivo, por ejemplo, de la Tam-
many Hallf ¿Es que la prensa nó es 
llbiíe en Francia,' enlngíateria, en Bél
gica, en Italia, en tos Estados Unidos? 
¿tía que ^n la propia J'̂ MS'a, en plena 
guerra Cf̂ î  ê  Japóu, np se ha discuti
do ia auiíocracia incluso por la conser
vadora «Novóle Uremia»? ¿Es que en 
EbpaAa, en pleno absolutismo, no sati 
rizaba k la monarquía, á ta iglesia y á 
la aociedadad' el gran Quevedoí ¿Es 
que en ta república ó eh el Imperio de 
Roma enmudecta siempre Cicerón y 
callaba'Juvénai?» 

No, no es e&o; aquí también se dis
cutió todo cuando sobrevino el desas
tre, mas de aquellas discusiones ha 
quedado sedimento en el Norte y Nor
oeste. Alia un periódico bizkaitarra, 
portaestandarte del separatismo, hace 
la labor de esas ideas; y aquí en la ca 
pitki de Cata'uña, y en otros pueblos 
déla misma región, se ha venido inju
riando al ejérciro y la patria, sirt que 
hasta hace poco se pusiera freno, y alio 
hubo que ponerlo la parte ofendida. 

Bien están las teorías del «Heraldo» 
r<9specto á la just'cia ordinaria; tiene 
razón al decir que constituye una aven

tura peligrosa colocar á los elementos 
liberales en la disyuntiva de aceptar 
soluciones que pugnen con toda su his
toria y sus convencimientos, ó revelar
se, qon olvido de sus deberes. Pero es 
que en Cataluña han pasado muchas 
cosas; se han dado mueras á Espaiía, 
se ha ultrajado la bandera, se ha resis-
tiao la colocación de la enseña nació -
nal en unos juegos florales, y donde 
quiera se ha celebrado un mitin cata
lanista, han tenido que deplorarlo los 
sentimientos e!spañoles. 

Es cierto que en Inglaterra, en Ru 
sia y en los Estados Unidos, con moti
vo de las guerras, y en Franc-a, Bel 
gica y algún otro pueblo, por diferen-
fts motivos, se han hecho campañas 
tristísimas; per® han sido castigados. 
Quien delinquió encontró el código pe 
nal. 

También nosotros creemos que los 
delitos contra la patria y el ejército de
ben ser juzgados por los tribunales co 
muñes; pero en tanto que un ministro 
de justicia no proclame la inamovilidad 
del juéS!, habremos de contentarnos 
con ser juzgados por leyes de erec
ción. 

La justicia ordinaria es fuente de to
da justicia y á ella debe estar todo so 
metido; pero es necesario darle imde
pendencia, porque si no la tiene, se
guirán registrándose los mismos fenó
menos que se registran en Barcelona y 
en Bilbao. 

Illil 
Habla «El Liberal» de los conaamos y 

dice dtt e8*a carga públicx, qae en sus As
pectos tnoial, legal y piáciico, coijfititnye 
el nittyor absurdo que coucibiaron los mou-
468 arbitristas. 

Yebstíguidále eoba encima tatas fal
ta»: 

<VM injusta porque pesa y agobia la vi
da dfl necesitado y aumáuia la uñioción del 
Bfl'gidO. 

Es ilegal, porî tie siendo U bate contri-
bativa la utilidad licita que obtiene por Su 
csía'̂ rEO el oiiidadaoo, rste gravamen aíeo* 
ta á la necesidad y convierte ea manantial 

de ingresos fiscales el mis angustiojo y 
tremendo piobleraa de las familia». 

No P8 piáotic», ni racional ni compensa
dora, porque limita y deprimo el ¿"sarroMo 
de la energía nacional, de la exp>«Q8i6u de 
iniciatíTas y dol Esfuerzo liumnuo, aican-
do en su orig;en las fupntes verdaderas de 
la riqá zt pública. £l «jempio como Ale
mania ^Inglaterra, prueba á lo que pnede 
lleg«r la eucrgi» imlividua! y el esfuerto 
privado, fivorecidoi por el poder y dcsem-
baraiadus de entocpjciíaieuto.» 

Y termina el colega au elagio del impaes' 
to de oouaamoj eclií^niole entima eata ca' 
rrétada de adj^tivoi: 

«El, además, o liosa, abusivi, báibtra 
ea su «xitcoióa, iucompalible con todas laa 
torraas do'kidaa do ia diguidad, de la cul
tura y de la deceaoia.» 

Una contribución así, con todoi esos vi' 
cica y ninguna virtad, Sjbsurds, injusta, 
ilegal, irracional, oJiosa, biirbira, abuai-
v«, indigna inculta, é indecente debe d<-B" 
aparecer á tMo trancé. 

GiUeiuos todoB ¡abxjo los coosamot! y 
ellos aé iiáu al ñn, dejando el puesto ú 
otra toutrtbución luá» diceute. 

Ya que iiOj ssque é! dinero, que aea con 
finura y pofltlia, pero bo «on piucho. 

El Conde de Romanones se considera 
ministio (limitente. 

Bi ae encuentra forníia «ta ese asunto de 
IBB jurisdicciones Sé queda en cnaUa, 

Si cae el Gdbiefboy recibe el encargo 
Moret de formar ministerio, tumbiéu Se 
marchxlá. 

Con esos elementos, ahí va e:kte aoér' 
tijo: 

«¿Coii quién eetá elCondeY* 

DÍce «1S1 Liltéi'a!» ^ae (Ao InegO Itegne 
el Rey áMailrid le presentará la crisis to' 
tal el presidente del Con»í-jo. 

Si es que espera eso, dóae por dimitido 
el Qab nete. 

Porque el R ŷ llega boy á Madrid, 

PARA LLEGAR A CEHTEHARID 
Haceaeia ó aiete años, el interesante pti-

cóiogo M. Juan FiooC, director de la «Re* 
vUe» de Parla, publicó una obra muy on, 
rioaa que biso mucho mido en el mando: 
•La Filosofía de la Longevidad», 

Sostenía el áator Cu dicho libro la im 
prevista tei>is de qa» si vivíamos poco, era 
por culpa nuestra, 

Ln angenti 5n mal emp'eada abrevia naea* 
tra exÍ8t,3?)cia. 

Morim s (iriucipahua-ito déla angustia 
de morir, 

Futdemos la fe en nnoitras fuerzas y és* 
tas nos tibatidoniin. 

Seiilimoa que los afio» poâ n so'ire nos* ' 
olroH y en vez de leacOioliar, en vos do 
co'iservaren nosotioi plena confl.inÍEB, uoa 
rotiíamoBdo la luahá. 

Adqalii'iioi costi"'.nhres sedentaria» y 
abikndonamof una á ana nuestras ocupaî io* 
nes. 

Entonces re vicia nuestra sangre con la 
ociosidad, y nuestros tejido», perfeotamen' 
te reiüvadus, dej«n la puertí abiortt á to* 
dne lat enfdrmedados, nos arcedla la ve)ez 
precoz y sucambiiuos á conaecaencit de 
una aatO'Ugesüî ü perjadicial. 

Ei oritanismo Unmaao, decU M. Juati 
Finot, eslA hecho para resistir á la muerte 
mneiiu más tiempo del qae resiste. 

l)e rosoti'ís depende vivir el doble, 6 
poco menos, de lo que vivimos, 

AroitombtéiiionoB á oonaiderar la ancla* 
nidad y la raaerte, qua nos paracen tdite* 
brt<a, romo crepúscilo del día qaees preci* 
10 esper.ir onandu ta tarea eatá tertuioada. 

Preairvemos á nuestros espiritas deis 
angustiada morir. 

Vivamos de ana maiiera optimista jr 
viviremos mucho máa. 

El antor de la «Filosot'a do la La'>gerl* 
dad» repite a< tm l̂menti* sn tcais y la te* 
fueisaco-i nutVHa confiduracionea. 

Rosuniiremoa algnnns que son diffnsB de 
aer conocidaa. 

Constituyen una receta preciosa qae ra«' 
rece eer agradecida por todos. 

Annqne no la aprovecbemoa, obtendré' 
moa beneflcioa de síganos do los exoelen' 
tes principíoaque contiene. 

Observa primerameiite lif. Jasn Finot, 
que nuestras ideaa, DaestraasenMclonea y 
ouestroaaentimientoa tienen podoreaa ao* 
cíóii uiAterial sobre naeetro oaerpo. 

B»jo la influencia de un disgusto inmen* 
so, nuestros cabellos pueden volverse blaa* 
eos en una uO'̂ lie. 

El pessr provoca lágrima», la vergileni» 
hace asomar el rubor á nuestra frente y el 
fiírory el miedo obrai s'>bre naestras glán* 
dulas saliva'es, sobra nuestro «orasdo y 
sobre nuestro estómago. 

La alegría facilita nuestra digeatióuj la 
cólera envenena nueatra economía y traa' 
torna nnestraa tanoiones primordialea, 

L't autosugestión puede tener ana acción 
completamente sorprendente. 
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EUGENIA GRAWDET 647 

Sa rostro se habla tostado un pooo; iDa matiarai 
habíanse hecho resaeltas y atrevidas, oomo lo son las 
del hombre aooatumbrado & venoor obatáoulos, á do
minar, á conseguir. 
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mata, en el oaal entonce» deseaba entrar todo el 
mando, y donde bajo la sombra protectora de la» na-
rioe» roj«8 de la sefioriía Matilde, reaparecería ¿1; 
transformado en oonde de Aabrióa oomo en otro titm 
po reapareoieroD los üreux en Breoe. 

Desvaneoido por la prosperidad de la reastaraoldn 
que Qrandet, al partir para la» lodiaa, habla dejado 
vacilante, dominado por el esplendor de laa Ideas 
aristoerAtlOd», aa «mbrlagaez, qae habla comenzado 
en el baque, ooatinaó eu Paria, doode resolvió Carlos 
baoer toios los eefaeraos posibles pf̂ ra llagar A la 
elevada posioiúo que so fatara suegra, oca refinado 
egoísmo, le babia heobo vialombrar; 

Sa prima Eogenia no era ya para Cirios aioo un 
punto en el éapaoio dé aquella brillante peiBp»6Uva 

Cario», i1, volvió a ver A «u Anita, la oual, oomo 
mojer de muuhe muado, aconsejó óon empeño á su 
antigao amigó qae reallLase aquella unión, ofreciÓD* 
dolé apoyo para todo» BQS propósitos ambioloflo». 

Anita de»eaba qaa Cario», A qnlen su permanencia 
en las Indias prestaba muahag seduoolone», ae oaaa»e 
oon aqas'la sefiorita fsa y fastidiosa. 

Carlos Qrandet ae habla heobo, an «fauto, mai va* 

roDilmaDiie bermoao, 

A XXX Vi 

Por medió de manga» muy largas, de mentiroaoa 
üorpifioa, de traje» llamativo» y ouldadoaameDte 
adornado» y do un cora* extraordinariamente apre
tado, há1)ia obtenido la Befiora Aubrión' efecto» tan 
ouriófosqtteparaínatruoción de la» inadrea deberla 
haberlo» expaeato al públiooen algún mu»eo. 


